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Los nuevos lentes 
con que tendríamos que mirar 
el mundo y sus relaciones
María Aimé Pérez Vázquez . Marco Antonio Ortega Meza

El presente artículo busca analizar y reflexio-
nar sobre el derecho a la no discriminación 
como una base fundamentada para que toda 

persona tenga un punto de partida de la importan-
cia de mediar los aspectos normativos, legislativos, 
con las propuestas de las políticas públicas y la 
práctica real en las instituciones y en la sociedad en 
general. La era de los derechos humanos llegó para 
quedarse, por lo tanto, nos corresponde a todas y 

todos prepararnos para asumir con honestidad y 
conciencia una nueva era distinta en las relaciones 
humanas. Este artículo es un medio para expresar 
la importancia que debemos tener como sociedad 
que los derechos humanos son inalienables, que 
cada persona debe ejercerlos sin consentimiento ni 
negociación ya que forman parte del ser desde que 
uno nace. Estar conscientes que los derechos apli-
can a toda la diversidad humana y que son apoya-
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dos por legislaciones nacionales e internacionales 
en los que la actuación de cada individuo tiene que 
ver con la libertad de actuar, educarse, procurar su 
salud, decidir por su cuerpo; así como, la elección 
sobre su sexualidad sin ser juzgados ni etiquetados, 
respetando una decisión que solo le atañe al suje-
to. Al respecto los servidores públicos llámense 
educadores, legisladores y políticos debemos estar 
comprometidos y responsabilizados sobre la obli-
gación que se tiene de generar condiciones en el 
contexto social y cultural para que esto suceda en 
beneficio de la ciudadanía y dignidad humana. 

En un mundo globalizado con un crecimiento 
y desarrollo tan acelerado, es de pensarse que mu-
chas de las cosas que vivimos y disfrutamos nos 
permiten cambiar y evolucionar, por lo que supo-
nemos que los seres humanos nos transformamos 
en nuestra manera de pensar y sentir de acuerdo a 
estos cambios sociales, científicos y tecnológicos. 
Tal parece que la realidad que actualmente vivimos 
demuestra una condición diferente en sentido de un 

letargo y una resistencia al cambio por dejar há-
bitos, comportamientos y costumbres que durante 
muchos años nos han mantenido en un estado de 
comodidad o de entropía sin permitirnos ver que la 
realidad es otra y que demanda un trato diferente a 
las formas de relacionarnos y de convivir. Hoy en 
día nos cuestionamos porque no hemos generado un 
cambio significativo si la vida social demanda nue-
vas políticas, movimientos sociales exigiendo otras 
miradas, discursos científicos solicitando enfoques 
sociales, educativos y humanos, dejándonos llevar 
por el exhibicionismo del fetiche de la tecnología y 
sus diversas representaciones ficticias impidiendo 
comprender y reflexionar lo que en realidad necesi-
tamos con relación a orientar nuestras prácticas hu-
manas en un futuro próximo. Este artículo se inicia 
con algunas preguntas que nos lleven a reflexionar 
como ciudadanos y profesionistas de la educación 
de un nuevo siglo sobre la necesidad expuesta en la 
propia dinámica cotidiana y social que se percibe 
en las aulas de la Universidad (institución de edu-
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cación superior) con respecto a las relaciones que 
se establecen entre los actores que la conforman, 
llámense profesores, profesoras, alumnos y alum-
nas los cuales se encuentran en formación profe-
sional. Las preguntas que se plantean surgen de las 
experiencias dentro del ámbito académico y que 
nos ponen a pensar lo complicado que resulta el 
romper esquemas en el discurso y las propias prác-
ticas educativas, las cuales son; ¿Porqué es impor-
tante hablar sobre enfoque de derechos humanos, 
perspectiva de género, diversidad sexual en el mo-
mento histórico en que precisamente estas nuevas 
formas de ver el mundo, sus expresiones no son 
aceptadas? ¿Por qué si estamos en los tiempos de 
las escuelas inclusivas y de las enseñanzas basadas 
en las diferencias, seguimos pensando y actuando 
desde la heteronormalidad como criterio de vida? 
¿Qué implica para una generación de educadores 
anterior al nuevo milenio, ponerse unos lentes que 
enfoquen la diversidad sexual, la inclusión, la di-
versidad en las escuelas como un nuevo patrón cul-
tural y social necesario el cual es fundamentado en 
la constitución, leyes y una serie de convenciones 
donde se requiere ser visibilizado como prácticas 
en estos ámbitos? Por último, plantear lo siguiente 
¿Qué nos falta siendo personas con derecho a ser 
libres en la elección de nuestro proyecto de vida, 
para modificar la manera de percibir el mundo si 
contamos con herramientas dotadas por el Estado 
y ganadas por generaciones por el hecho de expre-
sarse de manera distinta a la estipulada al momento 
de nacer? 

Estos cuestionamientos, son la base para re-
flexionar algunos aspectos que les toca vivir a las 
nuevas generaciones y que son responsabilidad de 
los educadores actuales y de los que ya llevan al-
gunos años dedicados a la enseñanza que no vivie-
ron estas nuevas formas de ver la realidad social. 
El cruce de proyectos de vida y de entendimiento 
sobre estos aspectos de la humanidad es la esencia 
que permite nutrir distintas visiones en la forma-
ción de nuevos profesionales de la educación, te-
niendo presente que es la “educación” el área de 
desarrollo humano que mediará un cambio en las 
posturas y enfoques que posibiliten confrontar la 
brecha generacional entre profesores y estudiantes 

para apropiarse de una perspectiva holística en la 
formación profesional con mayor creatividad y li-
bertad de expresión que por años han sido limitadas 
en la práctica por estereotipos implementados por 
el mundo adultocéntrico y heteronormal pensando 
que es la única manera de vivir “correctamente”.

Desde este punto vista, vivir en la anhelada 
“diversidad” resulta un reto complejo ya que edu-
car en base al desarrollo humano con principios 
fundamentados en los derechos humanos y valores 
implicaría un análisis concienzudo de los prejuicio 
y estigmas que se tienen en las relaciones y prác-
ticas, ya que de acuerdo a las norma y leyes esta 
condición está rebasada, lo que indica que es en la 
parte humana y social donde es imperiosa la ne-
cesidad de cambiar actitudes y hacer realidad una 
nueva manera de enfrentar la vida. Hay que enten-
der algunos aspectos, por ejemplo los niños de hoy 
tienen un sinfín de actividades que les serán útiles 
cuando sean adultos, serán sus herramientas para 

“Los milenial, una condi-
ción es ser libres, ellos mar-

can sus pautas y transitan por 
una línea de vida que dista 

mucho de los adultos que los 
rodean, apoyado por los avan-

ces tecnológicos y cibernéti-
cos que les permiten avanzar 

de manera acelerada, en lo la-
boral y personal, demostrando 

competencias que los enca-
minan como emprendedores 

creativos, aventureros que no 
se detienen por una pensión 

en el futuro, son personas con 
habilidades tales que leer un 
libro no es su preocupación.”
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entrar al mundo competitivo del mercado laboral; 
los jóvenes que, desde una perspectiva adulta, se 
piensa que aparentemente no tienen rumbo, no se 
comprometen y no son responsables de sus accio-
nes por lo que deben ser comprendidos; también 
podríamos mencionar a los adultos, cuando su vida 
dentro de las instituciones (familia, empresa) ha 
dejado de ser óptima y productiva, pocos de ellos, 
consideran su tiempo, su espacio, como una opor-
tunidad para expresar su experiencia acumulada y 
compartirla.

En la generación de los llamados milenial, 
una condición es ser libres, ellos marcan sus pau-
tas y transitan por una línea de vida que dista mu-
cho de los adultos que los rodean, apoyado por los 
avances tecnológicos y cibernéticos que les permi-
ten avanzar de manera acelerada, en lo laboral y 
personal, demostrando competencias que los enca-
minan como emprendedores creativos, aventureros 
que no se detienen por una pensión en el futuro, 
son personas con habilidades tales que leer un libro 
no es su preocupación.

El mundo no solo está poblado por esta ge-
neración del siglo XXI, también existimos gene-
raciones que, sin ser muy viejas, nos falta camino 
que recorrer para comprender lo que se espera de 
nosotros con respecto a la educación de los nuevos 
ciudadanos, y aclaro, no consiste en ser otras per-
sonas sino, ser nosotros mismos dentro de esta, lo 
que da una perspectiva diferente. 

En este sentido el proyecto de vida toma for-
ma cuando nos aventurarnos a ser lo que realmen-
te queremos ser, y no pensar en si estamos bien o 
mal si lo realizamos con vocación y amor. Hoy las 
mujeres definen y deciden si la maternidad es su 
propósito en la vida, el hombre define si quiere o 
no establecer un vínculo o contrato civil, los ni-
ños nacen desde otra opción como la inseminación 
artificial, el trabajo y estudio se hace en casa con 
las ventajas de la tecnología de acuerdo a las nece-
sidades y circunstancias de cada persona y época. 
Esto es lo que tendríamos que estar visualizando un 
mundo diferente y global, con retos que tendríamos 
que estar planteando en nuestro quehacer cotidiano 
que vinculan valores no nada más nacionales, sino 
también mundiales que nos involucran a todas y 

todos. 
Hablar de diversidad, de perspectiva de géne-

ro, del enfoque en derechos humanos en los tran-
sexuales, la mujer, la orientación y preferencia se-
xual, así como de la expresión de género es aceptar 
que estas formas pueden ser un estilo de vida. Hay 
que dejar de verlo como moda donde pronto pasará 
y saldrán nuevos lentes que usar; hay que construir 
experiencias de vida para subirnos al tren que nos 
lleve al infinito, pues vendrán nuevas generaciones 
que seguirán contribuyendo en la consolidación de 
nuevas vivencias para que siga vigente.

En la actualidad expresiones como las an-
teriores permiten de manera clara y concisa reco-
nocer que el otro existe aun sin buscar la otredad 
(Conapred, 2015). hoy no es como antes, un guiño 
de la madre y te rendías a sus órdenes, un castigo 
del padre y te sometías a sus designios, terminando 
con una vida lejana a tus deseos. Hoy es diferente, 
el reto es grande, aprender que tenemos herramien-
tas, habilidades, capacidades que nos permiten ge-
nerar nuestro propio proyecto de vida es un trabajo 
que cuesta mucho, pero que resulta grato aun y a 
pesar de estar alejado de las pautas y deseos de los 
otros, lo que permite poder ser nosotros mismos y 
dar respuesta a la evolución de los medios y formas 
que tenemos para integrar en arduo engranaje de la 
vida.

Por consiguiente, estaríamos declarando que 
el enfoque en los derechos humanos, la perspectiva 
de género, la diversidad sexual, son un estilo de 
vida, a pesar de la incomprensión de algunos gru-
pos sociales y nuevas generaciones que cohabitan 
el contexto cultural, religioso, político, económico, 
y familiar, limitando hasta cierto punto lo que sere-
mos por el resto de la vida, nosotros mismos. 

Un ejemplo de ello es que al nacer ya nos es-
peran con una serie de etiquetas y estereotipos cul-
turales que debemos cumplir, las cuales están basa-
das en condicionamientos heterosexuales como la 
apariencia física de nuestros genitales, y las repre-
sentaciones que dicta una sociedad aprobada por 
los adultos encargados del nuevo ser, sin embargo, 
en la actualidad las personas nacen con una serie de 
derechos que los protegen, que establecen límites 
para aquellos tutores que son responsables de su 
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desarrollo, y que son la fuente que organiza la vida 
individual y colectiva (CNDH, 2012). 

Estos derechos sin duda alguna en la actuali-
dad, marcan la libertad de todo ciudadano (CNDH 
2015), reconocerlos y exigirlos son la manera de 
mantenerlos vigentes, de darles representación 
activa en los diferentes instrumentos que los con-
tienen. Por lo tanto, el enfoque de derechos es el 
medio por el cual podemos observar la dinámica 
que tiene una sociedad con respecto a sus ciudada-
nos en general, cumpliendo con la dignidad huma-
na y el respeto a los otros; no es una constitución, 
un listado de garantías, o una convención escrita y 
dictada, es la conjunción en comunión del discurso 
con las acciones que le dan sentido a la realidad 
cotidiana buscando respetar la dignidad del otro y 
hacer visible cuando el otro pasa el límite y violen-
ta mis derechos. 

Otros lentes sin duda alguna, tienen el com-
promiso de construir un mundo congruente, afín a 
lo que se busca para vivir en armonía procurando 
una libre expresión de género, orientación de nues-
tra sexualidad, motivando la relación entre perso-
nas, generaciones, grupos, entre culturas y socieda-
des, tal es el caso de la perspectiva de género el cual 
como método analítico basado en el reconocimien-
to de las diferencias e inequidades entre mujeres y 
hombres explica la forma en que ha sido construi-
do socialmente (CNDH 2015). Esta perspectiva es 
importante porque cuando hablamos de diferencia 
sexual encontramos una mayor desigualdad, cues-
tionando la necesidad de una sociedad incluyente 
que reconozca esta inequidad y los esfuerzos por 
eliminar la discriminación. 

Si retomamos esta visión de perspectiva de 
género, y de derechos humanos, podremos com-
prender aquellas orientaciones que provocan des-
igualdad e inequidad, que atropellan la dignidad 
humana, como por ejemplo las personas LGBTTTI 
que constantemente son discriminadas por su orien-
tación o expresión de género. Por ello esta perspec-
tiva nos permite cuestionar los patrones culturales 
que han contribuido a la desigualdad, así como los 
prejuicios sociales que han dado pie a la discrimi-
nación. La orientación sexual y la expresión de gé-
nero son algo importante en la vida integral de las 

personas de ahí la importancia de aprender a mirar 
de manera diferente y de respetar la diversidad, no 
solo porque una comisión de derechos humanos los 
protege, sino porque son sujetos dignos de amor y 
respeto. 

Aprendemos a través de la educación y los 
valores, sin embargo, no dejamos de observar que 
las prácticas por ser planteadas desde el binomio 
hombre-mujer, representan el margen de la norma-
lidad, lo cual está dictado por una ideología domi-
nante heterosexual, como heteronormatividad que 
funciona y determina el lente con el que aprendi-
mos a mirar el mundo sin percatarnos que la nor-
malidad ahora es la diversidad.

La heteronormatividad es la introyección de 
un modelo de educación “natural” resultante de la 
diferencia biológica, las formas de reproducción y 
la asignación de roles de género, invisibilizando la 
homosexualidad (Entenza, 2004, p. 74), ideología 
que ha actuado como red para ocultar el término de 
diversidad sexual oprimiendo a grupos y comuni-
dades que no se ajustan a las normas heterosexua-
les, como es el caso de las personas lésbico-gay 
(homosexual), bisexual, transgénero, transexual 
y travesti; dificultando que “La diversidad sexual 
tenga posibilidades de asumir, expresar y vivir la 
sexualidad de manera libre, así como de manifestar 
sus identidades sexuales y de género en cada cul-
tura. Así pues, es el reconocimiento de que todos 
los cuerpos, las sensaciones y los deseos a existir 
y mostrar sin más límites que el respeto a los dere-

“Cuando hablamos de 
diferencia sexual encontra-

mos una mayor desigualdad, 
cuestionando la necesidad 
de una sociedad incluyente 
que reconozca esta inequi-
dad y los esfuerzos por eli-

minar la discriminación.” 
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chos de las otras personas” (CONAPRED, 2015). 
Cabe aclarar que la preferencia sexual no es 

lo único que define la sexualidad en los individuos, 
ya que en el caso de personas cuya identidad de 
género difiere de su sexo biológico como los tran-
sexuales, es decir, transgéneros, quienes por su de-
cisión de expresar su identidad en la vida cotidiana 
siguen estando expuestos a actitudes discriminato-
rias y de rechazo por una gran parte de la sociedad.

Lo anteriormente expuesto da pie a hacer un 
recordatorio y exponer que como objeto de estudio 
durante décadas y aun a finales del siglo pasado 
seguía considerándose como una enfermedad, un 
trastorno centrado en la persona, que aplicando los 
tratamientos adecuados y una educación correcti-
va y terapéutica, podían ser modificados e incluso 
curados para reintegrarse como buen ciudadano a 
la sociedad del momento, situación que ha queda-
do superada en nuestros días dándole el respeto a 
esta comunidad de la diversidad sexual, por lo que 
ha quedado demostrado que estos son aspectos de 
decisión de la persona, no de moldes y etiquetas, 
anulando en 1973 por parte de la Asociación Ame-
ricana de Psicología (APA), retirar la homosexuali-
dad como un trastorno en el Manual Diagnóstico y 
Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM III). 
Asimismo, la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), eliminó a la homosexualidad de la Clasi-
ficación Internacional de Enfermedades (CIE) en 
1990. Por lo que los especialistas en la salud han 
reconceptualizado la homosexualidad planteándola 
como una variación natural de la sexualidad huma-
na, lo que la excluye de cualquier condición pato-
lógica, argumentando que las terapias de cambio 
de orientación sexual son injustificadas médica y 
científicamente representado incluso una amenaza 
para la salud y bienestar de las personas (CNDH 
2017). Actualmente las personas transexuales, 
también entran en esta conceptualización (OMS, 
2018).

Si la Asociación Americana de Psicología 
(APA) y la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) han determinado que el ser no está en el 
marco de una patología, entonces, como es que la 
sociedad aún continúa generando estas actitudes 
y comportamientos para con las personas que no 

son como establece la cultura dominante. No bas-
ta entonces con que se demuestre científicamente 
ya que lo cultural provoca un aprendizaje difícil de 
romper generando decisiones negativas que repro-
ducen estereotipos afectando la vida personal con 
estigmas y discriminación. Es en este nivel en don-
de tendríamos que ser reeducados en los nuevos 
enfoques sobre la manera de relacionarnos.

Como hemos revisado en este escrito la dis-
criminación es un fenómeno social que vulnera la 
dignidad, los derechos humanos y las libertades 
fundamentales de las personas ya que generamos 
mediante los usos y las prácticas sociales entre las 
personas, las autoridades y en ocasiones de manera 
no consciente actos graves que incluso llegan a la 
violencia y la muerte (CNDH, 2015), por lo que 
hay que estar preparados de manera consiente y 
sensible sobre el tipo de mundo que queremos se-
guir construyendo.

La discriminación, definida por la Ley Fede-
ral para Prevenir y Eliminar la Discriminación, en 
su artículo primero, fracción III, establece que “Se 
entenderá por discriminación toda distinción, ex-
clusión, restricción o preferencia que, por acción u 
omisión, con intención o sin ella, no sea objetiva, 
racional ni proporcional y tenga por objeto o resul-
tado obstaculizar, restringir, impedir, menoscabar 
o anular el reconocimiento, goce o ejercicio de los 
derechos humanos y libertades, cuando se base en 
uno o más de los siguientes motivos: el origen ét-
nico o nacional, el color de piel, la cultura, el sexo, 
el género, la edad, las discapacidades, la condición 
social, económica, de salud o jurídica, la religión, 
la apariencia física, las características genéticas, 
la situación migratoria, el embarazo, la lengua, las 
opiniones, las preferencias sexuales, la identidad o 
filiación política, el estado civil, la situación fami-
liar, las responsabilidades familiares, el idioma, los 
antecedentes penales o cualquier otro motivo; tam-
bién se entenderá como discriminación la homo-
fobia, misoginia, cualquier manifestación de xeno-
fobia, segregación racial, antisemitismo, así como 
la discriminación racial y otras formas conexas de 
intolerancia (DOF, 2014, p. 1-2).

Dicho documento protege y da garantías con 
respecto a lo que hemos venido exponiendo en es-
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tas líneas sobre las prácticas discriminatorias y la 
falta de sensibilidad y conocimiento para la apli-
cación de esta ley, que nos invite y motive a re-
pensar nuevas prácticas que innoven y transformen 
las relaciones humanas y los procesos educativos, 
generando cambios en los hábitos y costumbres 
que conduzcan y orienten una comunicación ma-
yormente intercultural e incluyente que destaque el 
reconocimiento y las relaciones horizontales en los 
diferentes ámbitos institucionales y sociales, libres 
de prejuicios, estigmas y valores mal enfocados en 
pro de una construcción de proyecto de vida sana 
y armoniosa. Es importante que se concluya con 
la idea de que hay que continuar luchando y pre-
parándonos para que las instituciones educativas 
y políticas evolucionen de acuerdo a los tiempos 
históricos que se viven en la actualidad; alzar la 
voz, trabajar el empoderamiento del ser, es bus-
car lo que queremos desde el interior. La lucha 
es todavía incierta y larga, sin embargo, por muy 
complicado que resulte esto como educadores de 
la universidad, tenemos un compromiso que no de-
bemos postergar por lo que convocamos a romper 
la resistencia al cambio e innovar las prácticas edu-
cativas en beneficio de todos y todas de tal manera 
que las consecuencias sean nuestra libertad interna 
y el reconocimiento de que somos tal y como el 
espejo nos refleja.
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